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PERSONAJES. ACTORES. 

M A R Í A 

D O N A G U S T I N 

F R A Y P E D R O . 

SRTA. COSTRERAB. 

SRES. VICO ( D . Antonio). 

R A F A E L 

J O R G E . . 

ALT ARRIBA. 

LUSA. 

SANCHEZ DE LEOS. 

M U J E R D E L P U E B L O SHA. ARTIGUES. 

Oficiales franceses y gentes del pueblo. 

La escena en Padrón, 2 de Mayo de 18(19. 

Esta obra 6» propiedad da IB i n t o r , T Radie podrí, t i l >• per-
miso, r e i a p n m i r l i ol repreeeitarla e* BipaBa 1 « * poeeaiuRee de 
UitriMir, Ut r» loe palse» eoR loeeeale» ba ja e e l e m d o e ú t e cele-
b n » en a d e u s t e tratado» i ote reacio u l e » de propiedad l i iertr t t . 

El aetor ae reeerta el dereefto de tradaeeloB. ' 
Lo» eoaitioaado» de ka Galería L l r l eoDrea iÜea , tltolada el 

Teatro, de lo» HUOS de A. GULLON, »OB lo» e i d e a i i a a e e t e 
recargedla <'e coaeeder d negar el e e m l e o d e repreaeaueioB, í 
del eobrn de loe dereeboe de propiedad. 

-la oda beebo el depútito qae a e r e a la l e ; . 
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ACTO ÚNICO. 

Salon eapaciiwo. Pn r rU al foro que permita ver partr .le | i 
hiitici, y dM laterale» & derecha i Itquierda. Meta srand* 

el centro rodeada de $¡11 u , eon platos, TIKI y boli-
lla*. Bote* y df m u utensilios propio» de la ra ta de an )><>. 
(icario-

ESCENA PRIMERA. 

MARÍA, RAFAEL. 

RAFAEL. ¿Cómo, viendo lo que vea, 
pretendes que permanezca 
más tiempo aquí? ó imaginas 
que no corre por mis venas 
sangre española? 

MARÍA. Perdóname 
si sola á mi dicha atenta, 
he vertido alguna frase 
imprudente. Considera 
que te amo, y que si pierdes 
en la lucha la existencia... 

R At AKi.. Tal día un año. 
MARÍA. Eres tan jóven . 
RAFAEL. De mi edad tu hermano era 

cuando se batió... 
MARÍA. Y murió. 
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R AFAEL. NO todo el que va á la guerra 
pierde la vida. Ademas, 
eutre sucumbir en ella 
cumpliendo con un deber 
que me enaltece y eleva, 
f> permanecer aquí 
cual cobarde mujerzuela, 
presenciando estos convites 
que á todos nos avergüenzan» 
no es dudosa la elección; 
y tú misma, si supieras 
lo que en el pueblo se dice 
de tu padre, porque obsequia 
¿ los franceses, tú misma 
al combate me impelieras. 

MARÍA. ¡Que á abandonarme te obligue 
una causa tan pequeña! 

RAFAEL. Si escuchar á esa canalla 
jactarse de sus proezas, 
burlarse de nuestras leyes, 
insultar nuestras creencias 
y alabarse de que pronto 
la España será francesa, 
sin que tu padre al oirlo 
proteste de sus ofensas, 
¿escausa pequeña? Entónces, 
¿cuál fuera grande? 

Si oyeras 
al abogólo que vive 
en ¡n c.iil.í dí( la Iglesia, 
de otra manera pensaras, 
hablaras de otra manera. 
Pues qué dice? 

Qué es inútil 
y torpe la resistencia 
de España; que los franceses 
la libertad representan; 
que sus leyes y costumbres 
son mejores que las nuestras; 
que el país donde dominan 
se engrandece y regenera, 
y no sé qué más. 

MARÍA. 

RAFAEL. 
MARÍA. 



RAFAEL. 

MUJER. 
RAFAEL. 
MAÜU. 

MUJER. 

MAMA. 
RAFAEL. 
MUJER. 

MARÍA. 
MUJER. 

RAFAEL. 
MUJER. 

RAFAEL. 
MARÍA. 
RAFAEL. 

MARÍA. 

RAFAEL. 

MARÍA. 
RAFAEL. 

MARÍA. 
AFAEL. 

¿Por qué, 
ya que tiene ens , ideas, 
no se va á Francia? 
(En I» bolle».) Botica! 
Voy. 

Es despachando, entra. 
(V» lUfeel á 1» bolle».) 
¿Qué seré de mí sin él 
amándole tan de veras? 
Si renunciara mi padre 
á e n amistad... 

Como hubiera 
otra botica!... 

Disputan! 
k callar. 

Y el alma en pena 
del b oticario? 

¡Dios mío! 
¿Estará con la caterva 
de herejes? 

Cuatro reales. 
Que le sirvan para velas. 
(D i dinero j n ' i Eat ra Rafael .) 
¿Has oido? 

Por desgracia. 
Pues como la mujer e u 
hablan todos en el pueblo. 
¡Qué mudanza más completa! 
¡Tanto como le querían! 
En ser amigo se empeña 
de los fnmceses, y... vamos, 
¿qué me dices de esta tiesta? 
(Se&alandü A la neta.) 
No sé, mas cuando él lo hace.. 
¡También ha sido ocurrencia! 
¡Hoy, precisamente al año 
de la jornada sangrienta 
del Dos de Mayo en Madrid, 
convidarlos! 

¡Triste fecha! 
¡Y tan triste! En aquel dia, 
y por la chusma extranjera, 
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fué fusilado Manuel. 
Tu bermauo... Su hijo... ¡Qué exequias 
le prepara! 

Teeoníieso 
que no adivino... 

iQué mengua 
para lodos! 
( A u l l a d o por ana ¿dea.) 

¿Para todos? 
Lo será para quien sea, 
no para mí. 
(Hace ademan de marcharte . ) 

M**«* ¿Dónde vas? 
RAFAEL. Donde sospechar no puedan 

que he sancionado este acto 
infame con mt presencia. 

MARIA . Dime, ¿por qué no le hablas? 
Acaso le convencieras. 

HACA EL. ta hablaré, no porque abrigue 
esperanzas de que ceda, 
sino por la gratitud 
que le debo. 

MARÍA. Aquí se acerca, 
Rafael, tu vida es mi vida. 
Recuérdalo y ten prudencia. 

ESCENA II. 

Oleaos, O. AGUSTIN, FRAT PEDAS, foro. 

I"R. PED. (Sin »er ¿ Rafael y María.) 

No lo harás. 
ACLST. LO haré. 
* > P " > . Veremos. 
ACUST. (deparando en ello».) 

(Silencio!) 
FA. PEO. Aquí la pareja? 

(f>. Agustín le» indica qae Migan . ) 
Os r«* tiráis? 

Se retiran. 
MARÍA. (Señalando ¿ Rafael .) 

Padre, deciros desea 
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no sé qué... 
AGUST. Luégo. 

(VáM María por la la tera l ijqaiorri» j Rafael pn r 

«•I foro.) 

ESCENA III. 

0 . AGUSTIN, FRAY PEDRO. 

FR. PED. ES preciso 
avisarles que DO vengan. 

AGÍ;ST. De oioguo modo. 
FR. PED. ¿Por qué? 
AGUST. Porque no. 
FR. PEO. Me desesperao, 

—no, que «so es poco—me indignan 
tus lacónicas respuestas. 
Aunque sea para decirme 
que ver á España deseas 
deshonrada, y á sus hijos 
sucumbir por defenderla, 
habla. Abandona esa fria 
y feroz indiferencia. 
Ten la grandeza del crimen, 
que el crimen tiene grandeza. 
Pero me exalto. Perdóname 
y hablemos con calma. Acerca 
esa silla. Bien. Ahora 
me dirás qué objeto llevas 
al convidarlos. 

AGUST. Ninguno. 
Fa. PED. Habla con toda franqueza. 
AGCST. Déjame. 
FR. PED. ¿Pero no tienes 

ni uoa disculpa siquiera? 
AGUST. NO. 
FR. PED. Estás loco, y tu locura 

va con tu deshonra envuelta, (pauta.) 
¿Eres tú quien hace un año 
eoagenaba su hacienda 
para armar á los que al grito 
de patria y de independe ocia 



iban á verter su sangre 
en la designa! contienda? 

AGIST. YO s o y . 
Fa. Fed. Y el que no encontraba 

palabras bastante enérgicas 
que aplicar ¿ los traidores 
afrancesados? Contesta. 

Aw ST. Yo soy. 
Fa. PED. Y el que—te suplico 

si el recuerdo te molesta,, 
que me dispenses—el que 
al saber la triste nueva 
de la muerte de mi hijo, 
exclamó con entereza: 
«¡Más tiijosí y para todos 
una muerte como esa?» 

AGUST. YO s o y . 
Fa. PEO. Desmiénteme. Así 

probará» que tu conciencia 
te acusa. 

Aci ST. ¡S: es cierto! 
FU. PEO. Nada; 

ni avergonzado lo niega. 
Dime la razón al ménos 
de mudanza tan completa. 

AGUST. De consejo muda el sabio. 
Fa. PED. Nunca la máxima esa 

sirve en los casos de honra 
de disculpa á la flaqueza. 

AGUST. El patriotismo... 
Fa. PED. ES la egida 

de los pueblos: haz que muera, 
y sucumben. 

AGUST. También es 
causa de crime oes... 

FR PED. CESA! 
Ester minar al contrario 
que i es terminar nos se apresta, 
sin reparar en los medios, 
hay muchos que io re prueban 
si no sufren de la lucha 
las terribles consecuencias: 
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pero cuando el enemigo 
su egoísta reposo altera, 
todos hacen un derecho 
de la astucia y de la fuerza. 
¿Ves á la Francia que hoy 
nuestro proceder condena? 
l*ui'5 á encontrarse mañana 
por otra nación sujeta, 
hablara como hoy hablamos, 
lo que hoy hacemos hiciera; 
y si sus hijos dudaran 
en lanzarse á la pelea, 
nuestro rudo patriotismo 
como ejemplo les pusiera. 
Mas le estoy liablando de esto 
á quien desde edad muy tierna 
le entusiasmaban las glorias 
de nuestra patria. 

AÜUST. ¿Te empeñas 
. en demostrarme... 

Fa. I*£i>. Recuerdo, 
¿á qué tú no lo recuerdas?— 
una tarde en que leíamos 
la inconcebible defensa 
de Numancia. Nuestras lágrimas 
sobre la página abierta 
se unieron. ¡De^noble orgullo 
y de entusiasmo eran pruebas! 
Numancia á un lado, a otro Roma. 
Sólo decirlo es grandeza. 
Dentro unu palabra ¡patria! 
valientes legiones fuera. 
Niños, jóvenes, ancianos 
y mujeres en la brecha... 
ejércitos que sucumben... 
Roma, la altiva, que tiembla... 
ensangrentados espectros 
que el hambre y la peste diezman... 
cadáveres que sostienen 
las vidas de los que alientan... 
madres que agarran sus hijos 
y se arrojan á la hoguera... 
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huesos que «1 fuego calcina... 
cenizas que el viento lleva... 
J siglos, arrodillados 
ante aquella tumba inmensa! 
¡Oh, Agustín! Si recordases 
tan inolvidable escena, 
y sintieras, como siento, 
que en nuestros pechos golpea 
la sangre de aquellos héroes, 
tus nobles brazos me abrieras, 
y como entónces tus lágrimas 
á mis lágrimas se unieran. 
(Arrojtedott e« MI brito*.) 
¡'«viro! 

Eres el mismo. Corro 
á decirles que no vengan. 
A quienes? 
{ D««prenii l¿ ndote de •«* b r t t o t . ) 

A los franceses. 
No, no. 

Tu entusiasmo?... 
Era 

la mágia de los recuerdos 
de aquella edad dé inocencia. 
Acabemos. 1-os minutos 
tengo contados. 

*'«• PED. Observa... 
AGUST. ES mi voluntad, y basta. 
Fa. PED. Siempre el mismo. No hacen mella 

en tu carácter los anos, 
mas yo haré que retrocedas. 

Acusr. Te equivocas. (D«W« «I FORO LITANDO.) 
Rafael! 

Fa. PED. Volveré. 

AGUST. Vuelve ó no vuelva*. 

ESCENA IV. 

AGUSTÍN, RAFAEL . 

AGUST. 

PED. 

AGUST. 

Fa. PED. 
AGUST. 
Fa. PED. 
AGUST. 

AGUST. Según me dijo María, 
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quieres hablarme. 
Sí. RAFAEL. 

AGUST. Empieza, 
y sé breve, que también 
quiero hablarte. Y por ai llegan 
y noa interrumpen, oye 
y responde con franqueza. 
Amasé mi hija? 

RAFAEL. Y o . . . 
ACU8T. ¿SÍ? 

No es eso? Que te ama ella, 
ya lo sé. 

RAFAEL. L a a m o . 
AGUST. P U M bien, 

como mañana pudiera 
por uua ó por otra causa 
quedar sin apoyo y huérfana, 
te ruego que no dilates 
la boda. 

RAFAEL. Señor... 
AGUST. Es buena 

y te adora. Yo le dejo 
. para vivir con deceocia, 

y tú... ¿Qué miro? ¿Vacilas? 
qué te sucede? Contesta. 
No rae has dicho que la amabas? 

RAFAEL, ES... que rae voy Á la guerra. 
AGUST. Á la guerra! 

(Oucda profúndame» ta abstraído aio ««cuchar 
Rafael . ) 

RAFAEL. España lucha 
y es mi deber defenderla. 
Quiero seguir el ejemplo 
de Manuel, y si pudiera 
morir como él, contemplado 
teñida en saugre francesa 
la bandera de la patria, 
lleno de gozo muriera. 

AGUST. Puedes marcharte. 
RAFAEL. Señor, 

beodecidme. 
AGUST. Al que pelea 
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por la patria, le bendicen 
los que sucumben por ella. fv** R.r„i) 

\GCST. Hoy piensa asi; de seguro 
que mañana así no piensa. 
¡María! 

ESCENA V. 

D. A G O T M , MARÍA. 

MARÍA. Padrease ta? 
AGUST. ESO dice; y convencido 

•le que en vano hubiera sido, 
no le he supiieado... 

MAMA. A h ! 

Abandonamos así 
cuando le queremos tanto! 

AGUST. NO llores! 
MARU. Si me ahoga el llanto! 

Y por qué se ra de aquí? 
Por nada. 

AGI.'ST. SU decision 
es justa, y no la condeno. 
Quiere luchar como bueno 
en honra de su nación. 

MARÍA. ¡Y TO, padre, que pensaba 
pasar la vida á su lado! 
Hasta con ello he soñado; 
os diré lo que soñaba. 
Soñaba con alegría, 
que en un pequeño lugar 
á corto trecho del mar, 
él con nosotros vivía. 
Muchos árboles, y pocas 
pero elevadas montañas, 
j de ladrillo y de cañas 
una casa entre las rocas. 
Por la mañana temprano 
íbamos juntos los tres 
á mirar á nuestros piés 
estrellarse el Océano, 
y allí, libre de inquietud. 
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de las olas ai rumor 
record ába is con amor 
vuestra hoorada juventud. 
Por la noche, en santa calma 
y con misterioso anhelo, 
hablábamos, viendo el cielo, 
de Dios, del mundo y del alma, 
indescifrables arcanos 
para ta ignorancia mía. 
¡La discusión concluía 
cruzando los tres las manos t 
Que en torno de aquel rincón 
ni una lágrima brotase 
sin que el amor la enjugase, 
tal era nuestra ambición. 
Y asi las horas pasabas 
y así los a&os corrían, 
alegres cuando venían, 
alegres cuando marchaban... 

AGUST. (Q.« ha «tachado 4 tu hija con visible RMORON > 
(Presentar al que se aboga 
la tabla de salvación! 
No la agarres, corazon, 
boga hácia tu playa, boga.) 

MASÍA,. Toda la felicidad 
que puede e! mundo ofrecer 
á los que encuentran placer 
en oscura soledad, 
disfrutábamos allí. 
¡Pura y sosegada vida, 
aunque soñada, querida, 
y que por siempre perdí! 

AGUST. (Me abandona la razón. (A! roraton ) 
Al verte firme y entero 
pensaba que eras de acero. 
Te arrancara, corazon!) 
(Vito precipitadamente.) 

MASÍA. ¡Padre!... ¿Si le habrá ofendido-
el que adore á Hafaél, 
ó temerá que por él 
eche su amor en olvido? 



ESCENA VI. 

MASÍA y FRAY PEDRO. 

FR. PED. Maria... 
MARÍA Quién? Ah! 

F " i>Ef) Estás sola? 
MARÍA. Sola. 
Ka. PED. Y tu padre? 
MASÍA. A H | adentro. 
FR. PED. (En vos b»j».) Evitar es necesario 

que tenga el convite efecto. 
MASÍA. Mi padre... 
FR. PED. Sin que te importe 

su enojo, pon, bija, en juego 
cuantos medios te sugiera 
tu carino. 

MARÍA. No comprendo... 
Explicadme... 

FR. PED. Si el convite 
se verificase... 

AGUST. (pre«cat&ndoie.) Pedro! 
(Á MM»».) Todo lo sabrás. Aléjate. 

ESCENA VII. 

DICHOS MÉNO» MASÍA. 

Ahora, sigue. 
(l>e«poe» de v t e i l t r «a momento.) 

Sin rodeos. 
Que preparas esa fiesta 
se sabe ya en todo el pueblo. 
Y bien? 

Que mucho me engaño, 
ó intentan un atropello. 
Y eso es todo? 

La ignorancia 
no es el mejor consejero, 
pero es muy tenaz, y lleva 
á ejecución sus intentos. 

AGUST. 
FR. PED. 

AGIST. 
F R . PEO. 

AGUST. 
F R . PED. 
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AGUST. Que los lleve. 
Fa. PEO. TU valor 

lo sé bien, desprecia el riesgo: 
pero tu bija... 

AGUST. Mi hija... 
PEO. (Vacila. Este es el momento.» 

Que te ama tanto, y no tiene 
más amparo ni consuelo 
que el tuyo... 

AGUST. Y el luyo. ; 

Fu. PEO. S L -
(Á replicarle no acierto.) 

AGUST. E S inútil tu insistencia, 
ya lo sabes. No pretendo 
disculparme. Dices tú 
que hago mal? Bien. Yo rebelo 
tu opinion, sigo la mia, 
y... Haz lo mismo. 

FA. PEO. ES que no puedo 
consentir que tú, mi amigo, 
te expongas... 

AGUST. NO hablemos de es-). 
Fs. PEO. (PMM.) ¡Convidarlos! ¿Y en qué día? 

Dime, Agustin, ¿el recuerdo 
de las terribles escenas 
que hoy hace un ano ocurrieron, 
no es bastante á disuadirte 
de tu insensato proyecto? 
Olvidas que hoy en España 
todo es luto y todo es duelo, 
y que el menor regocijo 
es un insulto sangriento, 
á ios manes de las victimas 
que los franceses hicieron? 
Ño temes que ya en la fiesta 
recuerden la fecha ellos, 
y entre rudas carcajadas 
lancen eon labio blasfemo 
frases que hagan en sus tumbas 
estremecerse á los muertos, 
y que entonces tu conciencia 
despertando de su sueño. 



— 18 -
arroje ua grito que seque 
tu corazon en el pecho? 
¿No piensas... (R«ido «B la botiea.) 

A«a ST. Chist!... 
IUFAEI ÍH» blando en IB botica eoo la mujer que llevó (a 

roed ¡ciña.) 

La botella. 
MI-JES. Cuanto se enteró el enfermo, 

dijo: «¡Tomar medicinas 
d- un hereje! Antes me muero.» 

FR . IVO Oyes? 
AGUST. Calla. 
MUJKR. Mi marido 

es muy español. 
IUP«CL. Silencio! 

ta peseta. 
A«;tsT. Estará negra; 

dásela para el entierro. 
FH. PEO. V ¡i eso, ¿qué dices? ( sa le i» mujer.) 
A«t ST. Que el vulgo 

sólo me inspira desprecio! 
FR. PEO Ese vulgo á quien d.spr'oias, 

lucha y muere con denuedo 
por la libertad de todos; 
y cuando llega el moment», 
toca con los piés el fango 
y con la frente los cielos, 
ta sangre del vulgo ese 
salpica el ara del templo 
de la gloria, confundida 
con l:i tuya. 

Ai.est. Calla, Pedro. 
F». PEO. Con la sangre de tu hijo... 
JORGE. (Fuera.) ¡Ali de casa! 
FR. PEO. Aún queda tiempo. 
AGIST. Adelante. 

(ft.-AaUnd.> i Pedro la puerta lateral dererha ) 
Por all:. 

FR. PEO. Una palabra. 
AGÜST. Adiósí Petlr.i. 

(V»»e el fraile.) 
¡Siempre igual! Almas pequeñas. 
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y corazones pequeños. 

ESCENA VIII. 

O. AGUSTIN, JORGE 

J ORGE. 
AGUST. 
Jü l ' .G t . 

AGUST. 
•foRGE. 
AGIST . 
JORGE. 

AGUST. 
JORGE. 

Don Agustín... 

AGUSÍ . 

JORGE. 

AGUST. 

Va bien? 
Capí tan. 

No. 

Bien. 
Qué? No hau venido? 

Se habrán entretenido 
jugando. No lardarán. 
Qué bav de nuevo? 

Lo de ayer, 
lo de siempre. Denodados, 
nuestros valientes soldados 
aumentan nuestro poder. 
Pobre España, si se empeña 
en vencernos. 

Pobre España? IT™ 
Es verdad. 

Cuánto se engaña! 
Ya comprenderá que sueña. 
Lo dudo. Abuudan aquí 
los Quijotes. Del hidalgo 
manchego conservan algo 
los españoles, y así 
como aquel en su locura 
todo lo desfiguraba 
y al peligro se arrojaba 
con indómita bravura, 
sin que cejara en su empeño 
al verse á palos molido, 
ni confesara rendido 
que luchaba por su sueño, 
asimismo si se empeñan 
en veneer á I.» franceses, 
aunque sufran mil reveses 
no c impreiiderán q ue sueñan. 
Al pasar yo el otro dia 
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per la plaza, estaba un hombre 
hablando de España en nombre, 
y de esta suerte decía: 
<iEn donde el honor comienza 
todo acaba, y el honor 
huy se funda en el valor; 
ó la guerra ó la vergüenza. 
Tener, pues, es necesario 
por bandera el sacrificio, 
el batirse por oficio, 
y la España por salario.» 

JOHGK. Basta. 
A». 1ST. (F.x»itia<iote.) «Son muchos? Mejor, 

asi mataremos más. 
Son valientes ademas? 
Ihies verán lo que es valor. 
Si el mundo juzga imposible 
resistir á ese torrente, 
decidle al mundo que miente, 
y que España es invencible.» 

JORO:. Basta ya. 
AGUST. «Queréis ejemplos? 

De hinojos ante la historia 
y en sus páginas de gloria, 
que son «le la patria templos, 
veréis millones de altares 
alzados al heroísmo 
y santos del patriotismo 
á millares de millares.» 

JORO. Basta, basta. 
Ac usT. «Á combatir 

sin pararse d descansar, 
ta misión de 1K»V es luchar, 
la de mañana morir. 
Y ántes, pueblo, que sucumbas 
da cima á hechos (an grandiosos, 
que tus padres, orgullosos 
te aplaudan desde sus tumbes.» 

JORGE. Por Cristo! 
AOI'ST. «Y si no tejarredras, 

verás que el triunfo se alcanza 
si uo con fusil, con lanza; 
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si no con palos, con piedras.» (Tranairi.»..) 
Esto aquel hombre decía 
con acputo penetrante, 
v esto la turba ignorante 
en t usi asmada aplaud ía. 
¡Oh, no merece, pensé, 
un pueblo tan... degradado, 
ser francés, y avergonzado 
de la plaza me alejé. 
Mas dejando esta cuestión 
pequeña, al par que enojosa, 
y la gente? Será cosa 
de aplazar la colacion? 

JORGE. De ninguu modo, que voy 
á buscarlos uno á uno. 

AGUST. Si, que no falte ninguno, 
que no falte, porque boy.. 
(SeiUlando i la B M » . ) 

JORGE. Ya, ya! Buena batería. 
Lo entendeis. 

AGI ST. Que si lo entiendo? 
Ya lo veréis. 

JORGE. LO estoy viendo. 
AGUST. No veía nada todavía. 
JORGE. Otra fiesta como esta 

y os tomarán por francés. 
AGUST. Tengo un sentimiento. 
JORGE. Y e s ? 
AGUST. Que no concurra á la fiesta 

el ejército invasor 
lodo entero. 

JORGE. Todo? 
AGUST. S Í . 
JORCE. Imposible. 
AGUST. AL verlo ahí 

de esa mesa en derredor 
prodigando libaciones, 
refiriendo sus hazañas, 
soñando en nuevas campañas 
al son de fieras canciones, 
tal placer recibiría, 
que de hinojos le sirviera, 
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y luégo... luégo... muriera 
gozándome en mi agonía. 

JORGE. Sois un gran hombre. 
VR.RST. Procuro 

imitaros. 
HH(.K. ¡Bien por Dios! 

Con diez hombres como vos. 
España, este país oscuro 
tal vez llegara á rer algo. 

V.UST. ta dudo. Aquí la rutina 
las acciones determina. 
Ademas, yo nada valgo... 
(A,tómase María por la tera l dereeha j el r t | i í i ) > 

la ve ) 

ESCENA IX. 

DIOSOS, MARÍA. 

JORCE. Adelante. 
VGÜST. Quién? 
M^RIA. Creí 

hallaros solo... 
V.UST. FU»jo A M a r í a ) (Me extraña...) 
JORGE. Al terminar la campaña 

he de volver por aquí, 
á ver si esta niña hermosa 
acepta mi amor. 

AGUST. S i t a l , 

y os doy palabra formal 
de que será vuestra esposa. 

MARÍA. Señor... ' 
AGUST. ¿ Y esos, capitan, 

no vienen? 
JORGE. Tal vez me aguarden. 

Voy á ver. 
\<;rsT. Si, que no tarden. 

JORGE. Niña, adiós. No tardarán. 



ESCENA X. 

0 . AG1STI!», HARÍA. 

AGI ST, i qué ha» venido? 
MARÍA. Señor, 

á liecíros que se marcha 
en este instante. 

Actsr. Quién? 
MARÍA. FCL? 
AGUST. Esti noche! Sin tardanza 

búscalo. Üiie que venga. 
MARÍA. (uaaaado.) Rafael. 
AGUST. Que lo espero. Anda, 

corre, vuela. 
MARÍA. Rafael! 
AGUST. (Yo pensé que hasta mañana... 

si se hubiera ya marchado...) 
MARÍA. Aquí viene. 
AGI ST. (Mi esperanza 

renace.) 

ESCENA XI. 

tMCBOS, RAFAEL. 

AGUST. ¿Por qué no esperas 
al amanecer? 

RAFAEL. Por... 
AGUST. Habla. 
RAFAEL. Por no ver ese convite. 
AGIST. Harto pequeña es la causa. 
M * R i A . Eso d i go yo. ¡ Dejarnos 

por si vienen á esta casa 
los franceses! 

AGIST. ¡Qué! ¿Que dices? 
MARU. (Á R»faei.) Pense que no lo ignoraba. 
AGUST. E S cierto? 
RAFAEL. S Í . 
AGUST. (i¿ued»D>)o»« penaativo.) Pues entonces... 
RAFAEL, ta verdad, no tengo calma 
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para ver á esa gentuza 
estrechar su mano Itonrada. 
La indignación me sofoca, 
mi corazon de ira estalla 
y mi mano en el vacío 
busca temblorosa un arma. 

AGIST. Un favor. 
1 Si es que me quede... 

AGUST. Espera á la madrugada. 
Raí aEi.. No puedo. 
MARIA. p 0 r m í . 
AGUST. A las doce 

de la noche. A las diez. Pasas 
ese tiempo en otra parte; 
vuelves, me ves y te marclias. 

IUFAF.I.. RÍEN. 
MIRIA. Gracias. 
ACUST. Se aceitan. Vete. 

Y tú también. Cuando salgas 
cierra la botica. 

R»FAKL. Adiós. 
MARÍA. Adiós. (Sale Rafael Y María I.- a\«< « »U PADRE 

Despedidlos... 
AGUST. Calla! 
MARK. Y se quedará. 
AGUST. Un abrazo. 

Olro. Adiós. 
(.Mana «* d i r ige llorando i *u habitación, 
I». AgnMin. ví i ibleraeate conmovido, eaclama.) 

¡Hija del alma! 
\URIA. (Creyendo qne «u padre accede * d e » " * , 

dir ige kl foro llena de a legr ía ) 
¡Rafael! 

JORGK. (FUERA) ¡Don Agustín! 
M IRÍA. ¡AH! 
AGIST, (Á MARÍA) Pronto. 

(Esa voz me mata.) 
AGUST. (¿Qué iba yo á hacer?) Adiós, hija, 

y perdóname. 
(Empuja auavrmeDte i María, y deapue» <ju* 
liace etilrar va eu habi ta r ioa , dice.) 

Ahora, calma. 



(Corre «1 encuen t ro de lo* fr»neeie«.) 

ESCENA XII. 

D. AGTSTIM, JORGE, OFICIALES. 

JORGE. Acá estamos todos. 
AGUST. ¡ O h ! 

Tanta merced... ( \ un ofif i»i ) Veterano 
(A otro.) Qué ti!? 

OFICIAL. Bien. 
AGUST. (Á otro.) Venga esa mano. 
JORGE. Este es monsieur 

capitan del treinta y tres 
de Unea. Buen oficial 
y valiente sin igual. 

AGUST. Dejara de ser francés. 
JORGE, (AI oGn»i «ludido.) 

¿Lo estás viendo? Afrancesado 
como ninguno. 

AGUST. E s o s i ; rro no hablemos de mi. 
la mesa. 

JORGE. Bien pensado. 
AGUST. (Viéndolo» * « f i l e r p»r« elegir »>¡enuv) 

De cualquier modo. Entre amigo*.. 
JORGE. Y la niña? 
AGUST. En su aposento. 

Algo indispuesta. 
JORGE. Yo siento... 
AGUST. ¿ A qué importunos testigos? 

Para celebrar el dia 
que ocupa en la patria historia 
la página de más gloria... 

JORGE. De qué patria? 
AGUST. D e la m i a , 

—de la nuestra.—Es necesario 
ante todo, libertad. 

OFICIAL. Dice muy bien. 
OTRO. E S verdad. 
AGUST. Hoy, primer aniversario 

de la más fiera matanza 
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que diezmó i un pueblo valiente; 
boy que la española gente 
suspira por la venganza; 
hoy que el dolor y el quebranto 
extienden aquí su imperio 
y España es un cementerio 
que anegan olas de llanto; 
hoy, Dos de Mayo, yo hombre, 
yo español, con arrogancia 
exclamo: ¡Muera la Francia (Tr»o»ic¡on ) 
átiles que empañar su nombre! 

Ti •!>.•*. .Ahí 
•\«rsr. ¿Y él vino? Entusiasmado 

porque de la Francia tablaba 
de serviros me olvidaba. 
¡Si seré yo afrancesado! 
(Mientra* let nirvo Rafael, cierra la pserta d«l 
foro <jxic «la ¿ la botica.) 
Para impedir que á pretexto 
de entrar por una receta 
aquí algún necio se mete, 
lo he dispuesto. 

J o r o . Bien dispuesto, (» r ¡miando.) 
Por vos, monsieur Agustín. 

AGIST. Por la Francia! 
Tonos. ¡Vítor! Bien! 
AGÍ ST. Y al que brinde ¡.or Baileu, 

por Pavía ó San Quintín... 
(Ad virtiendo di (guato ea loa fr ía react ) 
Otra copa! Muera Europa 
y viva la Francia! 

TODOS. Viva! 
\GCST. Estamos listos? Arriba. 

Já! já! já! Vaya otra copa. 
JORGE. De q u é os r e is? 
AGIST. Pesch! de nada: 

«le una de las necedades 
que se tienen por verdades 
en esta tierra atrasada, 
ta nobleza y el valor 
en ta sangre se trasmiten 
dicen algunos, y admiten 

l 

i. 
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cerno verdad este error. 
Qi ién,! I verme aquf, diría 
que «TI línea recia desciendo 
de un anti-francés tremendo? 
Nadie. Si, de un tal García 
de fV=r des. l'n Sai:son, 
un i'érenles. Se afirmaba, 
que su fuerza aún no igualaba 
á su grande corazón. 
Acabar con un francés 
lo bailaba ti:i hacedero, 
que ni sacaba el acero: 
lo mataba de un revés. 
(1.0« Iran ce te a !• tenían hablar , pero D. AriKtin 
empaña eon*a)$Iraraente el vano. y exclama ) 
Reniego de mi ascendiente, 
que fué un imbécil: prescindo 
de sus hazañas, y brindo 
por Roña parte! 

TODOS. C o r r r i e n t e . 
AGUST. Que viva pues, Bonaparte! 
TODOS. Viva! 
AGIST. Ese azote d' I mundo... (RRAN«innn | 

Es»» génio sin segundo, 
émulo digno de Marte! 
Si el cobarde de mi abuelo 
levantara la cabeza, 
y mirase su nobleza 
y su valor por el suelo! 

TODOS. Já! já!já! 
AGUST. S Í ser pudiese 

que la tumba abandonase, 
y en este aposento entrase, 
y con vosotros me viese: 
«Apóstata! me diría, 
tie la gloria y del valor, 
que arrastras así mi honor 
por el cieno de la orgia; 
despreciable renegado 
tie la religion sagrada 
de la patria, hoy profaoada 
por ese pueblo menguado. 
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que donde la planta posa 
imprime sangrienta huella, 
que á la Virgen alropella. 
mancha el honor de la esposa, 
inmola al inerme anciano, 
incendia las poblaciones. 
y pretende hacer girones 
la historia del pueblo hispano; 
miserable parricida, 
que mientras tu patria muere, 
besas del vil que la hiere 
la mano en sangre teñida; 
«lame el nombre venerado 
que cual infame ladrón, 
estampaste en tu blasón, 
y llámate afrancesado.» 
Así mi abuelo hablaría 
si descendiese ilel cielo, 
y al escuchar á mi abuelo, 
yo, já! já! me reiría. 
(A Jorge.) Teneis un semblante extraño. 

JOR»;F.. Extraño! 
A«I ST. Bebamos, pues. 

Hoy debe todo francés 
estar contento, (u» »¡r»e.) 

Hace un año, 
que en franca y terrible lid 
vencimos á la canalla. 
¡Qué bien barrió la metralla 
á los hijos de Madrid! 
Sin más armas que sus brazos, 
furiosos acometían, 
y ¡qué cobardes! caían 
deshechos á metrnllazos. 
Sedientos de patriotismo, 
los de las filas postreras 
ansiaban que las primeras 
se hundiesen en el abismo, 
para avanzar, y sufrir 
la pena del avanzar. 
Tenían hambre de matar! 
Tenían hambre de morir! 
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Y el invasor asesino 
en su impotente coraje, 
cedió ante aquel paisanaje 
mis de uua vez. ¡Venga vino! 

¿URGE. (Alargándole la* botel las eovencoadas . ) 
Allá va. 

AGUST. NO, de esas no. 
de aquellas. (Si no me atrevo.) 

JORGE. Y vos, no bebeís? 
AGUST. Si bebo. 
JORGE, (Á U0 oSeiai.) ¿Recuerdas cuánto costó 

acallar con aquel grupo 
que mandaba aquel chiquillo? 

OFICIAL. SÍ. 
JORGE. Ya mereció el muy pillo 

la suerte que al tin le cupo. 
AGUST. Contad. 
JORGE. Ellos eran pocos, 

y con malas escopetas, 
pero dos horas completas 
se batieron como locos. 

AGUST. Proseguid. 
JORGE. A un regimiento 

hicieron retroceder 
junto al Parque. No creo ver 
luchar con más ardimiento. 

AGUST. Y qué sucedió? 
JoaGE. Que al cabo 

los dos únicos que estaban 
ya de pie... 

AGUST. " Dos! Y luchaban? 
JORGE. Se rindieron. 
ACUST. Bravo! bravo! 

Y aquel chiquillo?... 
JORGE. Manuel? 
AGUST. Manuel decís? 
JORGE. Creo que así 

le nombraban. 
AGUST. ¿Alto? 
JORGE. S i : 

moreno, delgado. 
AGIST. (ÉI ! I 
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Y sucumbió? 
JOHGK Alotrodia 

lo fusilamos. 
Botellas! 

( Jo rge ie d t 1M a n v e o r n c d u . ) 

(¿Por qué vacilo?) De aquellas. 
(Lo mismo que yo sabia.) 

JORGE. Dou Agustin, por los veiole 
que llevo á cuenta en España. 

V U S T . V e i n t e ! 
ioacE. Si. 
AGUST. O H ! No me extraña 

Ya sé que sois un valiente. 
JORGE. Y por los treinta ó cuarenta 

que aún pienso matar. 
A G Í , , ( ¡ Y yo 

aún vacilaba! No, no. 
Ks una burla saugrienta 
que poue en el pecho espanto.) 
Vaciemos unas botellas 
•le aquellas. (Sellando U* cnve,,fu«d«»J 

J O R G E . P o r fin. 
A G I S T . ¡fe aquellas. 

(No puedo ya sufrir tanto.) (u»»..*,) 

ESCENA XIII. 

DICHOS, MARÍA, « I ¡ e n d o la te ra l n < | u . r r d * 

MARÍA. Padre! 
Act si . Ah! 
JORGE. NIÑA; 

A G I S T . María! 
MARI I . NO escucháis la gritería? 

A mi me hace estremecer. 
JORGE. NO temas. 
M**'*. El pueblo en masa 

con palos, picas y hoces 
y dando gritos feroces 
se encuentra enfrente de casa. 

AGUST. Se divierte. 
* Av. padre mió! 
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Ac UST. Retírate á descansar. 
MAMA. NO, que acaban de gritar: 

¡muera el traidor! el judio! 
AGUST. N O es por mí. Nada te inquiete. 
MARIA. ¡Ay! Si, que también ban dado 

mueras al afrancesado. 
AGI ST- ( f l u e deade qne «oteó «o hi ja h» eat «do obwrsan -

do lo* euehicheo* y la» aonriaa* malicio*** de lo-
tráncete*. coji- i María del brazo, y con »u iv r 
violencia la l leva á «u habitación y doja pnctl . 
la l lave deapetet de dar le ana vuelta ) 

Vete, que no es por mi, vete» 

ESCENA XIV. 
DICHOS, roraoe MARIA 

AGUST. Señores, siga In fiesta 
y no tomar esto en serio. 

JORGE El águila del imperio 
protege la casa esta. 

AI.I ST. ES ese pueblo imjiotente, 
esa harapienta canalla 
que en el campo de batalla 
combate estúpidamente, 
por arrojar de este suelo 
a la canalla francesa; 
—son sus frases—gente de esa 
digna en todo de mi sbuelo, 
que cree en el honor, la gloria, 
la patria y la religion, 
y que abrígt ta ilus;on 
de arrancaros la vicioria. 

JORGE. ¡Já, já! Vencer á la Francia! 
AG l ST ( l o m o Otras Veces... {Tr«n*¡ c ¡on.) 

Y el Vino? f i e s « n t . - . l 
Vencernos! Qué desatino! 
Y este pueblo! El de Numancia! 
f l ' i ee rl último »er*o con vo t tan honda y s.'fmi 
r ra l , que l»>« OfieUle* t e mira» alann.tdux. I 

JORGE. Qué H» die lio? 
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ESCENA XV. 

DtCROS, RAFAEL, saliendo. 

RAFAEL. DON Agustín, 
el pueblo está amotinado! 

OFICIAL. QUÉ? 
\oz. (ujM«.) Muera el afrancesado! 
VOCES, (M.) Muera! 
RAFAEL. Ahí Lo veis al fin? 

(t>. Agust ín completamente abstraído. no escacha 
á !U1a«l. I.u* Tráncete» t ra tan de aacar penosamen-
te lot aalilet t in moverse de la* ail laa.) 

OFICIAL. Que vengan. 
JORJE. (Á un oficial.) No te atravieses! 
RAFAEL. Huid. Vuestra muerte es cierta. 
VOCES. Muera! 
RAFAEL. Por aquella puerta. 

Que penetran ya! 
ACt'ST. (Tendiendo en tomo t u y o «na in i rdado ineaplica" 

lite jú lili lo.) 

Franceses! 
Si vita-ais íí España un día 
por el extranjero Iwllada, 
buscando «lesesperada 
salvación en su agonía; 
si á la llama del incendio 
vierais á vuestras esposas 
y á vuestras madres, llorosas 
lamentar su vilipendio; 
si el mundo los ojos fijos 
en vuestra nación tuviera 
y de vosotros {tendiera 
el honor de vuestros hijos 
de patria y gloria sedientos, 
y estuviera en vuestra man»* 
librar á vuestros hermanos 
de oprobios y de tormentos, 
dam i o en cambio vuestra vida, 
decid, si til día llegase 
¿habría ¿ Igu no que dudase 
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en aceptar la partida? 
(Durante ta aaUr ior iii»aci<>n. ha i<lo «cerrándote 
el roído.) 

VOCES. Muera! 
RAFAEL. Que entran! 
AGUST. Ya tarda u. 
MARU. ( D e n t r o . ) Padre! 
AGUST. (Señalando é Rafael la puerta del foro.) 

AHÍ. 
(Al ver que Rafael abre la pue rU 4 Mana ) 

No! no! 

ESCENA XVI. 
DICHOS, MARIA. 

AGUST. Maria! 
MARIA. (Arrojándose en b r t t m dr >t padre . ) 

Huid, por Dios! 
AGUST. Hija mia! 

(Mirando al foro con deae«per»cio«.) 
Á qué aguardan? k qué aguardan? 
(A Rafael.) Abre esa puerta ¡por Cristo' 
que quiero que en mi concentren 
sus miradas. Si, que entren 
Á ver lo que nunca han visto. 
Que entren ó ver un ejemplo 
de morir por la nación, 
abrazado cual Sanson 
á las columnas del templo! 

MARÍA ¡ A h ! 

(Cayeodo desmayada v i br<- >-1 hraio it>|uirrd'> de 
in padre. Ra f i t l abre la puerta y el pueblo te pre-
cipita dentro.) 

ESCENA XVII. 
* IHCHOS. G ENTES DEI. PCEBI.O 

VOCES. Muera el traidor! 
\GUST. (Con tal aco tad , tal tt«n»«fiiu. <ju«- d«-tien<- a la 

R>«ehed«ml>re, evf l im»: ) 
Mr> lie fingido afrancesado. 
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y ¡ved! loa lie envenenado. 
¡Estos no matan ya más! 

T»o»s. ¡Envenenados! 
(El pueblo K acerca i lo* convidado*, Inh c**rni 
no, y ve que la mayor par te agon i tan til ene iota 
mente con lo* braaot y la cabeza extendido* tobre 
la maaa y la» mano* ertapadaa tobre la empuñadura 
de lo* table*.) 

AGUST. (Á Rafael .) Y bien... 
Ya velar por ella puedes. 

PUES LO. ¡Viva García de Paredes! 
AGUST. No vive. Muere también! 
RAFAEL. Opio? 
A G U S T . S í . 

RAFAEL. (I».RI*.¿ndo«r a la botiea.) Apartad! 
Espero.. 

si aún M tiempo... 
AGIST. Dónde vas? 
RAFAEL. Á salvaros 
AGIST NO, jamás. 

Yo debo morir, y muero. 
Aun siendo por patriotism».. 
la traición... siempre es uu crimen 
de los que no se redimen; 
pero ruando... en el abismo 
que abreá sus piés... el traidor 
con la victima se lanza... 
si á redimirse no alcanza 
inspira... ménos horror. 
(Ca>- de rodilla» de»puc» df dar un bev> en la Irop 
t r á «u hi ja y de apoyarla en ' I hra«<> d«- Rafael 
|K>» o tre» mojrrr* 1« *i»t icnen n i *u» brato» <••>'• 
mandnlr de r a r i n a a , mientra» aleono» hombre» 
rj>Kcn 1st luce* d<- la meta y alumbran »-1 srrupn 
T"di« «r arr«»lillan.) 

ESCENA XVIII, 

UtCHOS. FRAV FEORO. pot el í«rn 

F R . PEÍ». P a s o ! A g u s t í n ! • 
AGUST. P e d r o 1 
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FU. PED. (Comprendiendo lo tucedido Y tomo reprendién-
dolo por no haberlo adivinado.) 

Ah! 
Ciego! 

AGUST . (sonr¡índo*E.) Sí... tu bendición... 
Y á ellos... también... 

FA. PED. (B«ndici«ndoie.) Su perdón 
el cielo te otorgará. 

ACUST. ( Á fray Pe. 1ro *« ¡Salando i María.) 
Su padre... tú... y... Rafael... 

RAFAEL. Su esposo. 
AGUST. ¡Qué luz... extraña.. 

y... pura. . (Señalando «1 r ielo.) 
Allí!... Hijo!... España!... 

E s . . . p a . . . ñ a . . . (K»pira.) 
F a . PED. (Incorporándote dcapaea de convencerte de IB» 

ha mu«rto.) j Rogad por él! 

CUADRO RIWAI. 
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